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Capítulo 1
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NECESITABA el trabajo, tan simple como eso.

Había trabajado en supermercados e incluso de camarero, aunque no era demasiado bueno, pero un trabajo como este parecía estar hecho expresamente para él.



SE NECESITA: mano de obra para rancho, capaz de trabajar con caballos jóvenes y sin entrenar, que no tenga miedo de limpiar establos o de reparar vallas.



Había crecido entre caballos, viviendo toda su vida en una granja de sementales, así que podía hacer ese trabajo con los ojos cerrados. Ofrecían poco más que alojamiento y comida, que no es que fuera gran cosa pero, por supuesto, el anuncio también decía que habría un plus cuando se vendieran los caballos, y eso sería en la subasta local en unas seis semanas, según le contó el dependiente solitario de la oficina de correos. No tenía ningún sitio al que ir, así que seis semanas de trabajo con alojamiento y comida era algo que podía soportar. No era un gran fan del frío invierno de Idaho, pero se imaginó que al cabo de seis semanas podría marcharse a la costa, donde hacía mejor tiempo justo antes de que llegaran las nieves.

El cartero lo dejó en la entrada principal del Rancho Blackwater al comenzar su ronda, y Flynn se cargó la bolsa sobre los hombros antes de empezar a caminar por la polvorienta carretera que se dirigía a la casa. Esta parecía desierta, aunque había una pequeña camioneta verde oscura y sucia, aparcada bajo un árbol; aún así, cuando llamó a la puerta de la casa, nadie contestó. Decidido a encontrar al dueño, ya que no quería hacer andando el camino de vuelta al pueblo, se dirigió al granero, pasando junto a un par de caballos sin atar en un pequeño corral. Comprobó que había un par de potreras a lo lejos, pero aparte de eso, todo estaba inquietantemente tranquilo.

Las puertas dobles del granero estaban abiertas, así que entró y una gran cabeza marrón lo recibió asomándose desde su cajón. Flynn levantó la mano para que el animal la oliera, y después le acarició el parche blanco que el caballo tenía entre los ojos.

 ¿Está tu jefe por aquí, preciosidad? le preguntó al caballo, sonriéndole cuando obviamente no le contestó. Tampoco lo hizo nadie más, así que Flynn caminó hacia el final del granero, mirando en los boxes de los caballos por los que pasaba pero sin encontrar a nadie.

Supongo que estará trabajando en algún otro lado. Se dijo a sí mismo justo en el instante en el que una voz lo sobresaltó.

 ¿Puedo ayudarte?

Flynn se giró y vio a un hombre de pelo rubio, vestido con vaqueros y una camiseta, estaba junto a la puerta de una de las caballerizas por la que había pasado antes y en compañía de un perro ovejero negro de hocico blanco que estaba sentado junto a él. 

Sí, ehm, vengo por lo del trabajo. 

Debes estar muy desesperado si estás dispuesto a aceptar un trabajo en el que te pagan menos del salario mínimo. ¿Qué pasa? ¿Has estado en la cárcel o algo así? El hombre preguntó a Flynn bruscamente. 

Me crié en un rancho de caballos, dijo Flynn mientras negaba con la cabeza, así que estoy seguro de que este trabajo es mejor que apilar cajas en el supermercado.

 ¿En qué rancho? El hombre continuó con la misma falta de afecto que había usado antes.

Hacia el Este. Contestó Flynn, siendo impreciso apropósito. En Canadá. Admitió finalmente. Mis padres se mudaron allí unos meses después de que naciera yo, con la idea de ganar más dinero criando caballos allí que quedándose en Inglaterra. 

Así que entonces no trabajas para el rancho de tu familia.

Flynn tenía miedo de no contestar a esas preguntas, así que se limitó a responder.

Soy el más joven de cinco chicos. No hay nada para mi allí, la verdad.





GABLE no contestó inmediatamente, en lugar de eso, se quedó observando al joven. Estaba seguro de que había mucho más en aquella historia y lo averiguaría si lo contrataba. La verdad era que no tenía muchas más opciones, ya que los chicos del pueblo encontraban trabajos mejor pagados en los ranchos de mayor extensión, y por allí no pasaban muchos extraños. Si no le decía que sí a ese tipo, tendría que trabajar él solo toda la temporada, y hasta el momento no le estaba yendo demasiado bien. 

Bueno, ¿qué sabes hacer? preguntó, a pesar de que ya había decidido que aunque aquel crío no supiera moverse entre caballos, al menos tendría un par de manos extra para el trabajo duro. 

Casi cualquier cosa que los caballos puedan necesitar. Contestó devolviéndole la mirada con sus ojos marrones. Cepillarles, darles de beber, limpiar los establos, hacer que hagan ejercicio, enseñarles a aceptar la brida y la silla, amaestrarlos, usted diga lo que quiere y seguro que lo he hecho.

Aunque parecía que Gable se había muerto y había ido a un paraíso de caballos, sabía que tenía que haber algún inconveniente. Si ese crio era tan bueno como decía ser, ¿por qué no estaba trabajando para las granjas grandes, ganando más dinero del que él podía ofrecerle? No iba a indagar ahora. Si no hacía algo pronto, no quedaría nada del rancho y realmente necesitaba un par de manos más.

Me vale. Dijo. No puedo pagarte nada ahora. Tan pronto como se vendan los caballos, te lo compensaré. Por ahora solo te puedo dar alojamiento y comida.

Eso es lo que decía en el papel de la oficina de correos. Dijo el joven, con aire resignado.

Soy el dueño del rancho, me llamo Gable Stutton. contestó Gable; pensando "de momento", pero no dijo nada.

Flynn Tomlison, contestó el joven, y dando dos pasos hacia delante tomó la mano ofrecida en saludo, y trabajo aquí.

La sonrisa que acompañó aquel comentario final golpeó a Gable directamente en la entrepierna. Cualquier idea que hubiera tenido de trabajar cerca de Flynn para echarle un ojo se desvaneció, porque sabía que no iba a trabajar mucho si tenía que estar mirando al joven todo el día. Le echó un vistazo a su culito prieto mientras salía del granero, admirando las piernas largas y la delgada espalda. Por supuesto esto último solo lo imaginó, porque estaba escondida bajo una camisa y una chaqueta, pero cuando se giró, el cuerpo de Gable prácticamente había silbado de admiración. Sacudió la cabeza intentando deshacerse de aquellos pensamientos, ya que tenía trabajo que hacer.

Vamos a por algo de comer, y te enseñaré la casa para que nos pongamos a trabajar enseguida.





FLYNN observó a su nuevo jefe bajar los dos escalones que les sacaban del granero y le siguió a través de las puertas. No era difícil adivinar cuánto esfuerzo ponía el hombre en caminar. Si la pronunciada cojera no lo delataba, la respiración laboriosa mostraba que no se trataba solo de un problema físico. A ese hombre le dolía cada paso que daba. 

Deberías dejar que un doctor te mirara esa pierna, dijo, intentando dismular preocupación por el asunto. Si fueras un caballo, te pondría en la potrera y llamaría al veterinario.

El doctor ya la ha visto. Gable contestó gruñón. Me ha dicho que sobreviviré. 

El tono de Gable sugería que era mejor que se mantuviese callado, y le dio al joven una justificación sobre por qué los establos estaban tan mal atendidos y por qué el rancho, en general, era un desastre. Si Gable lo había estado haciendo todo él solo, con la clase de herida que su cojera indicaba, el resultado no podía ser otro. Flynn solo podía imaginar qué era lo que iba mal con la pierna de su nuevo jefe, ya que parecía algo más serio que un tobillo torcido. Supuso que por lo menos, no tendría que preguntarle qué era lo que tenía que hacer, era obvio que había mucho trabajo.

Mientras se acercaban a la casa, una camioneta blanca se detuvo junto a la verde y una mujer alta y delgada con una coleta rubia salió del interior. El perro corrió disparado a saludarla mientras ella abría la parte de atrás y sacaba una caja de cartón. Flynn, al que le habían enseñado a ayudar siempre a las mujeres, corrió a su lado y tomó la caja.

 ¡Muchas gracias! le sonrió y después miró a Gable. Veo que has encontrado a alguien que ayude.

Hola Calley, Gable la saludó con una inclinación de cabeza. Calley, quiero que conozcas a Flynn. Me va a ayudar con los caballos. Flynn, ella es Calley, la propietaria de la única tienda decente del pueblo, y es la mejor mitad de la pareja que hace con Bill Haines, el único veterinario decente de todo el estado. Nos trae la comida para que no muramos de hambre y por lo que se ve sabes que hay que ser agradable con la mano que te da de comer.

Oh, Gabe, siempre tan encantador. Calley sonrió sin coquetería, aunque Flynn no pudo ver la cara de burla que puso cuando se giró. Supongo que tendré que traer algo más de comida a lo largo de la semana. Flynn se dio cuenta de que no era una pregunta, lo que se sumó al presentimiento de que Calley y Gable se conocían bien.

Se dirigieron a la casa y Calley le dijo a Flynn dónde podía dejar las cajas con comida, mientras Gable se dejaba caer en un sillón viejo que había en una esquina de la cocina. Colocó la pierna en una banqueta que estaba en frente y exhaló con fuerza. Flynn se dio cuenta de la mirada preocupada que Calley le dirigía, aunque fuera fugaz, antes de que se pusiera a desempacar las cosas y a guardarlas como si viviera allí. Aunque si eso hubiera sido así, la casa estaría mejor, y parecería que una mujer la limpiaba de vez en cuando. Los cacharros apilados en el fregadero y el frigorífico vacío salvo por las cosas que Calley estaba poniendo dentro, delataban que allí no vivía ninguna mujer. 

Aunque intentó ser discreta, Flynn vio a Calley tirar algo que casi salió del frigorífico por su propio pie, y en cuanto Gable comenzó a protestar, ella fue franca.

No me importa si te quieres envenenar, Gable, pero este joven se merece que le des bien de comer. Está aquí para ayudarte, así que más te vale que cuides de él. 

Gable gruñó algo para el cuello de su camisa y Flynn observó la conversación, divertido. No sabía muy bien qué pensar de todo aquello. ¿Calley era la ex de Gable? ¿Por eso sabía dónde estaba todo en la casa, y se sentía con libertad para regañarle delante de un extraño? No iba a cuestionarlo, presentía que Gable no estaba de humor para charlar de tonterías. Quizá algún día satisfaría su curiosidad, pero siendo sinceros, tampoco era asunto suyo.

Bueno, Flynn. Espero que sepas cocinar. Calley le dedicó una mirada preocupada y Flynn sonrió.

Claro que sé. Crecí en una casa llena de chicos. ¡Era eso o comer pan duro!

Entonces estoy segura de que aquí te sentirás como en casa. Le respondió Calley giñándole un ojo antes de tomar la caja vacía y salir de la casa.

Cuando se hubo marchado, el silencio se hizo incómodo.

Podría hacer unas tortillas para comer. Sugirió Flynn.

Tomé huevos para desayunar, así que paso. Contestó Gable y relajó la cabeza hacia atrás en el sillón. Gracias, añadió después, como si se le acabara de ocurrir. 

Flynn dudó de que hubiera comido algo, al ver el estado de la cocina, así que no lo iba a dejar así. Había visto a Calley desempacar todo tipo de cosas y estaba seguro de que podía cocinar algo rico para comer, así que abrió la nevera y sacó una lechuga, un tomate y un pepino, además de jamón y queso que también había traído, y preparó unos sándwiches. Abrió un par de armarios, pero al final se decidió por fregar algunos platos y cuchillos para ponerlos sin tener que llevar la tabla de cortar. El perro estuvo todo el tiempo junto a su amo. Se lamía los labios, pero estaba claro que le habían enseñado a no pedir.

Ven aquí, chico. Flynn llamó al perro.

Es una chica y se llama Bridget, Gable le corrigió. Y no le damos sobras de nuestra comida. Tiene un tazón en la entrada.

Flynn levantó una pieza de jamón en el aire y observó a la perra dividida entre aceptarla y la lealtad a su amo, así que Flynn dejó el jamón en la tabla y la perra se relajó. Dividió los sándwiches en dos platos y le acercó uno a Gable, que abrió los ojos ante el olor de la comida. 

Un poco desconfiado, tomó el plato que Flynn le ofrecía y miró su contenido. 

Gracias. Murmuró mientras inspeccionaba lo que había entre las dos rebanadas de pan, y una sonrisa forzada apareció en su cara.

Flynn pasó un mal rato intentando no reírse. Casi nunca se había sentido incómodo entre extraños, y menos ahora que llevaba en la carretera más de tres años, pero este hombre tenía algo diferente. Esperaba que los silencios incómodos se esfumaran pasado un tiempo, o al menos que el hombre le dejara trabajar solo, para que no le molestara mucho. De cualquier modo, no podía saber qué era exactamente lo que hacía tan difícil estar en la misma habitación que Gable. Al menos la comida estaba buena. Mucho mejor que cualquier cosa que Flynn se hubiera podido permitir en las cafeterías por las que había pasado. Gable parecía estar de acuerdo, aunque Flynn intentó no sonreír cuando comprobó que intentaba sacar con cuidado el pepino de su sándwich sin que él se diera cuenta. Finalmente Flynn le ofreció la piel del jamón a Bridget mientras fregaba los platos, todos, no solo los que habían usado.

Para cuando salió fuera a atender a los caballos, la cocina se veía mucho mejor que cuando había entrado hacía tan solo una hora.





FLYNN realmente disfrutaba de su trabajo, principalmente porque era su propio jefe, Gable no interfería en lo que estuviera haciendo, y a pesar de su gruñón exterior, era un hombre tranquilo y callado. Se dividieron las tareas casi sin hablar. Gable hacía todas las cosas que se pudieran hacer estando sentado o a caballo. Se encargaba de las sillas y las bridas, de arreglar una bisagra en la puerta o de cabalgar por los potreros asegurándose de que no hubiera vallas caídas. Reunía a los caballos cuando había que moverlos y Flynn sujetaba las puertas abiertas para asegurarse de que se cerraban cuando todos hubieran pasado. Al parecer hacían un buen equipo.

Flynn sabía que si querían vender algún caballo en la subasta, necesitaban entrenarlos, ya que algunos jamás habían usado una silla o una brida, ni si quiera durante la semana que llevaba allí. Algunas veces había visto a Gable cabalgar entre la manada de las potreras más alejadas, incluso hablar con ellos, pero nunca le había visto trabajar con un caballo individualmente, y esto le preocupaba. Aún así, no sabía cómo hablar con él sobre el tema.

La cojera de Gable no mejoraba; de hecho, Flynn se temía que cada vez iba a peor. Sugirió una nueva visita al doctor y fue mandado a callar rudamente, después, dado el tratamiento de silencio al que lo sometió durante el resto del día como oferta de paz, decidió terminar sus tareas temprano para poder correr a la casa y hacer la cena. Todavía tenía que conocer al hombre que pudiera resistirse a su lasaña vegetal, ni si quiera lo habían conseguido aquellos que pensaban que una comida sin carne no estaba completa.

Ve a ducharte primero, la comida no estará hasta dentro de veinte minutos, dijo Flynn a Gable cuando el hombre entró en la casa. Gable no contestó, simplemente asintió utilizando su cara menos impresionada mientras iba hacia la parte de atrás.

Flynn sabía que prefería la ducha al descubierto que había en la parte de atrás, principalmente porque le evitaba tener que subir por las escaleras. Por la tarde, el agua estaba a la temperatura perfecta, ya que se calentaba con el sol de todo el día, pero incluso en los días nublados, la usaba. Se trataba de una alcachofa de ducha apoyada en la pared de la casa, con arbustos plantados alrededor para que nadie pudiera ver, al menos no desde el exterior de la casa, ya que desde el interior, era fácil observarlo duchándose, si uno se escondía en las sombras de la puerta de atrás.

En el segundo día de convivencia Flynn había visto la espalda de Gable mientras se desnudaba para ducharse, inclinándose para colocar unos plásticos en su pierna herida, pero no fue eso lo que llamó su atención, sino el cuerpo nervudo de espalda limpia y fuerte. Cuando el hombre se giró bajo el chorro de agua, con los ojos cerrados disfrutando de su ducha, sintió cómo sus vaqueros comenzaban a apretarle, minetras observaba la mano de este frotarse el pelo del pecho y bajar por su estómago hacia su entrepierna.

Este era exactamente el tipo de cuerpo que excitaba a Flynn, y había tenido muy pocos entre sus manos últimamente. Aquel día fue el primero en el que tuvo que correr al pequeño cuarto de baño que había en la planta baja para aliviar su tensión. Pero ahora ya no lo hacía. Ahora sabía cuál era el ritual de ducha de Gable y cuánto tardaba en secarse y volver a vestirse. Nadie iba nunca al rancho, y desde donde Flynn lo miraba Gable no podía verlo, así que se sentía confiado para meterse la mano en los pantalones y masturbarse. Cuando veía a Gable escurrirse la espuma de entre las piernas y repetir la acción unas cuantas veces, parecía sorprendido de excitarse nuevamente y tomaba su miembro, un suave gemido escapó de los labios de Flynn. Oh, lo que haría si tuviera permiso para tocar aquel cuerpo, ser esa mano que acariciaba la polla de Gable. Flynn casi ni se atrevía a tocarse, temeroso de correrse al instante. Observó cómo Gable se apoyaba contra la pared de la casa, un brazo estirado para mantenerse erguido, sosteniéndose sobre su pierna sana mientras se daba placer a sí mismo. Flynn podía imaginarse fácilmente la cara de Gable si le permitiera ayudarlo y de repente se dio cuenta de algo. ¿Cuánto tiempo habría pasado desde que otra mano lo hubiera tocado? No parecía que saliera mucho. Quizá le permitiría ser bueno con él algún día. Quizás.

Flynn vio a Gable apretar contra su mano y correrse, gruesas hebras de crema blanca saliendo disparadas de su polla. Sin embargo, no había éxtasis en su rostro; simplemente Gable continuó lavándose. Flynn cerró los ojos, imaginándose cómo sería el otro hombre cuando lo estuvieran tratando bien, siendo mimado y cuidado. Le llevó tan solo un par de movimientos de su mano sentir el orgasmo recorrerle la ingle, mientras se imaginaba a Gable diciendo su nombre. Cuando abrió los ojos, un momento después, vio que Gable lo miraba mientras se secaba. El corazón se le paró, nunca había pensado en qué haría si Gable lo pillaba.


Capítulo 2
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Darse cuenta de que Flynn lo miraba desde la ventana de la parte de atrás hizo que primero se enfadase, y que luego se excitase a pesar del pequeño alivio de tensión que había tenido un momento antes bajo la ducha. No podía creer el valor que tenía el crío. ¿Qué había sido de mirar discretamente hacia otro lado? Entonces se dio cuenta. ¿Quizá a Flynn le gustaba mirar a hombres desnudos? Gable continuó secándose, intentando quitar esa imagen de su mente. No podía pensar eso, tenían mucho trabajo que hacer y cualquier complicación en su relación solo haría las cosas más difíciles.

Difíciles porque Gable pensaba que ahora mismo les iba muy bien. Flynn era un trabajador duro y a Gable le gustaba el hecho de no tener que decirle al crío qué tenía que hacer. Cualquier mal movimiento podría hacerle salir corriendo, y seguro que no iba a encontrar otras manos más capaces. Estaba igualmente claro que manejar el rancho solo, estaba fuera de toda cuestión. Su maldita pierna se había asegurado de eso, y aquella era la otra razón por la que no se atrevería a apostar en la posibilidad de que Flynn pudiera sentir ni una pizca de la misma pasión que Gable sentía por él. ¿Por qué iba a querer un crío así a un tipo tan mayor que podría ser su padre, incluso aunque tuviera dos piernas?

Completamente vestido, Gable se encaminó hacia la cocina, sin mirar a Flynn apropósito. El olor que se colaba desde el horno hacía que se le hiciera la boca agua. Ya había probado su cocina, cosas simples, como tortillas o espaguetis que sabían como las del restaurante en la ciudad al que solía ir, nada parecido a lo que solía comer en el rancho, pero la cena de esta noche olía aún mejor. Por el rabillo del ojo vio a Flynn inclinarse frente al horno, comprobando el contenido. No pudo evitar robar una miradita a aquel pequeño culo prieto en aquellos vaqueros ajustados, pero se aseguró de no mirar en exceso.

Parece que estará hecha en unos cinco minutos. Dijo Flynn, sin girarse.

Vale, contestó Gable. Por alguna razón su corazón se había acelerado. Aquello era ridículo. Un montón de hombres le habían visto desnudo. ¿Por qué parecía tan extraño que lo hubiera mirado Flynn? De repente se sintió mugriento, llevando todavía su ropa de trabajo, así que se giró y subió cojeando las escaleras, para cambiarse.





FLYNN se levantó del horno y se giró. Para su sorpresa, la cocina estaba desierta, había esperado que Gable estuviera allí dispuesto a cenar, como había ocurrido cada noche desde que había llegado al rancho pero no estaba. En ese momento oyó pasos de la familiar cojera de Gable en la escalera y se preguntó qué estaría haciendo.

Cinco minutos más tarde, cuando Flynn estaba colocando la bandeja humeante del horno en la mesa, vio a Gable entrar con unos vaqueros limpios y una camisa que parecía que jamás había usado antes. 

 ¿Tenemos algo que celebrar? Preguntó Flynn. No tenías que haberte puesto de etiqueta. No es nada especial, solo lasaña.

Es sábado. Gable se encogió de hombros.

 ¿Y tu madre siempre te dijo que tenías que vestirte bien los sábados?

Gable volvió a encogerse de hombros, y esta vez no dijo nada. En vez de eso, echó la silla de la cocina hacia atrás y se sentó, dedicando a Flynn una mirada expectante que duró tan solo un instante, justo lo que tardó en darse cuenta de que el joven lo miraba directamente.

Flynn intentó ignorar la timidez incómoda que su jefe mostraba a menudo cuando ambos se sentaban a cenar. Tenía que encontrar alguna manera de hacer las cenas más relajadas.

 ¿Quieres que sirva yo? preguntó, ofreciendo su mano para que Gable le diera el plato.

De acuerdo, accedió Gable sin mirarlo. Esperó lo suficiente como para que Flynn llenara su propio plato y comenzó a comer.

Flynn tenía que admitir que el momento de la cena siempre había sido un poco tirante, pero juzgando el entusiasmo con el que comía Gable ahora mismo, su cocina era muy apreciada. Flynn imaginó que no era muy hablador, pero para él, sin embargo, estar en la carretera hacía que la mayoría de las veces no tuviera compañía, así que ahora que había conseguido a alguien que lo oyera, no era capaz de parar de hablar.

Cuando mamá murió, muchas mujeres diferentes nos cuidaron a los chicos y a mí, reveló Flynn, masticando su plato de pasta. Yo no era más que un bebé, así que siempre estaba ahí cuando hacían la cena. Aprendí a cocinar todo tipo de cosas, y una vez que fui lo suficientemente mayor para usar yo solo los fogones, experimenté y mezclé resultados. Flynn se rio al recordar aquellos tiempos.

Siento lo de tu madre. Al menos algo bueno vino de su muerte. Contestó Gable, olvidando momentáneamente sus maneras y hablando con la boca llena. Tragó y miró a Flynn con una sonrisa asomando tímidamente en su cara. Creo que nunca en mi vida había comido tan bien en mi propia cocina.

El corazón de Flynn dio un salto ante el elogio pero intentó ocultarlo, no queriendo que Gable parara de hablar. 

Gracias, contestó de todos modos.  ¿Quieres más?

Gable alzó el plato y Flynn le sirvió una vez más.

De todos modos, donde realmente aprendí a cocinar fue en la ciudad. Continuó Flynn. No hay muchos trabajos de rancho por allí, así que tuve que ajustarme a lo que salía. Y lo único que hacía falta cuando yo llegué eran cocineros.

 ¿Te gustó vivir en la ciudad? Preguntó Gable.

Era diferente. Y, bueno, Flynn se encogió de hombros y dudó si continuar. Allí tenía más oportunidades para poder vivir la vida loca, sabes lo que quiero decir.

Pero volviste al campo.

Tuve mis razones. Flynn contestó despectivamente. No fue una sorpresa que el resto de la comida la pasaran en el silencio habitual. 

Gable no volvió a hablar hasta que terminaron de comer y se sentaron en el porche. El sol se ponía y las nubes se movían, volviendo de una oscuridad impenetrable una parte del cielo, mientras el otro lado se pintaba de rojos y naranjas. Gable tenía la pierna reposando en una banqueta, y Flynn se había sentado en las escaleras, la espalda contra un pilar de madera gruesa que sujetaba el techo. No estaba mirando directamente a Gable, pero podía hacerlo sin estirarse demasiado, si quería; y por supuesto que le había dirigido alguna mirada de vez en cuando, pero solo para asegurarse de que el hombre estaba relajado y contento. Parecía ser una posición con la que ambos se sentían a gusto, y aunque no hacía falta que interactuaran, la tensión que había entre ellos comenzó desaparecer. 

Sin embargo, Flynn no estaba muy contento con ese silencio. Significaba que estaba solo con sus pensamientos, y cada vez que eso pasaba, la imagen de Gable bajo la ducha invadía su mente y hacía que su cuerpo reaccionara. Intentó relajarse, pensar en otra cosa. Simplemente tenía que enfrentarlo y, como estaba claro que no podían mantener una conversación decente, intentar tirarle los tejos estaba fuera de toda cuestión. Además, que él supiera Gable era hetero. Flynn nunca le había pillado mirándole. Claro, que eso tampoco significaba nada. Flynn suspiró, la vida era mucho menos complicada en la ciudad. Casi había olvidado por qué había tenido tanta prisa en marcharse de allí.





PARECE que va a llover, murmuró Gable desde su silla en el porche.

No han dicho nada en la radio esta tarde, respondió Flynn. 

Esos tíos del tiempo no tienen ni idea de lo que hablan. Créeme. Sé cómo se ve el cielo justo antes de una tormenta, espero que no asuste mucho a los caballos. No podemos permitirnos perder ninguno. Gable suspiró y contempló la triste verdad de sus propias palabras. Si algún caballo saltaba la valla y empezaba a correr, no podía decir cuánto daño podría hacerles. Cuando habían sido dos trabajando en el rancho, uno arreglaba el vallado mientras el otro iba con los perros a buscar los caballos huídos. Sin embargo, ahora él no podía cabalgar muy lejos y Flynn no conocía el área lo suficiente como para hacerlo. Todo lo que podía hacer era rezar para que no fuera más que una tormenta de verano mediana, que no hiciera más que, que los caballos se acurrucaran en el fondo del cobertizo que había en el prado.

Los latidos de la pierna de Gable se tranquilizaban ahora que llevaba un rato sentado. La tarde parecía una balsa, la calma justo antes de la tormenta, y miró a Flynn sentado en las escaleras, con la cabeza reposando contra el pilar y los ojos cerrados. Gable pensó que había visto una sonrisa en su cara, aunque no podía dejar de pensar que estaba forzándolo a trabajar demasiado. Se levantaba tan temprano como él, lo que incluso en verano era casi al amanecer. Trabajaba todo el día, sin descanso, y nunca dudaba en traerle agua para beber cuando bebía él mismo y encima hacía la cena para los dos todos los días. Podía acostumbrarse a ese trato estupendo, pero sabía que era mejor que no lo hiciera, Flynn era un nómada, y sabía que se marcharía tan pronto como se hubieran vendido los caballos. No tenía sentido intentar retenerle. 

 ¿Crees que deberíamos recoger la manada del pasto? Preguntó Flynn finalmente, sin molestarse en abrir los ojos. Podría llevarme a Bridget. No me escucha como te escucha a ti, pero sabe lo que tiene que hacer. 

Gable lo pensó durante un rato. Hace mucho tiempo, cuando no hacía esto solo, habrían cabalgado juntos y no les habría costado más de una hora reunir a los caballos y traerlos más cerca del rancho, donde estarían mejor protegidos contra los elementos. Pero ahora mismo no podía arriesgarse. No, con su pierna mala y la inexperiencia de Flynn. 

Tendremos que rezar para que no se ponga feo, contestó Gable. Observó cómo Flynn aceptaba su decisión, y se giró para no ver la decepción dibujada en su cara. Con un poco de miedo levantó la pierna del banco y con cuidado la puso en contacto con el suelo, para levantarse de la silla.

No solías llevar el rancho tú solo, ¿verdad? Antes… de tu accidente.

Gable se detuvo en el arco de entrada al oír indecisión en la voz de Flynn. No podía darse la vuelta, no podía mostrarle a ese crío la emoción que se le dibujaba en la cara. Pero tampoco podía andar. ¿Cómo explicarle lo mucho que echaba de menos a su compañero, cómo echaba de menos ser abrazado y tocado? Cómo echaba de menos mucho más que la ayuda en el rancho.

De repente Gable sintió una mano posarse en su espalda y casi se retiró, pero a pesar de la agradable temperatura de la noche, el calor que emanaba de esos dedos era tan atrayente que simplemente se quedó ahí, necesitando de toda su fuerza para no girarse y apretar al joven entre sus brazos.

No, éramos dos, pero él se marcho. Gable contestó suavemente, esperando que su voz no delatara su corazón roto. Dio un paso hacia delante, alejándose de Flynn. Y después otro, y antes de que se diera cuenta se encontró solo en su habitación.


Capítulo 3
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FLYNN no podía dormir. Llovía a mares, y a través de la ventana de su dormitorio podía ver a los caballos a lo lejos apretados uno contra otro en el cobertizo. Para colmo, la conversación que había mantenido con Gable se repetía en su cabeza, había dicho claramente que "él se marchó" y las abrumadoras emociones que habían llegado con aquella declaración no dejaban ninguna duda en la mente de Flynn, Gable había querido decir que "él" era un amante, no un simple tipo que había trabajado en la granja y él no estaba seguro de si se sentía feliz o triste con la revelación. Por supuesto que era agradable saber que le gustaban los hombres, parecía que Flynn le gustaba, y tenía que admitir que a él no le importaba ser el hombre de transición, el que ayuda al rebote en los sentimientos. No creía en el amor eterno, y si algo bueno podía tener salir con Gable, es que podría pasar algo más de las seis semanas acordadas por aquí. De hecho, poder estar un año o así en el mismo sitio comenzaba a sonar bien, aunque realmente no contaba con ello. Gable parecía tolerar su presencia simplemente porque trabajaba bien.

A pesar de su brusco exterior, Flynn había visto más de una vez la ternura que el hombre era capaz de mostrar, especialmente a los caballos. Parecía que para él era algo natural andar entre caballos salvajes, respetando mentalmente su manada, igual que su individualidad. 

Cuando Flynn había sugerido que debían comenzar a entrenar a los caballos, Gable le había dado una impresionante demostración de su unión con aquellos animales sacando a un potro de la manada y llevándolo al corral para aceptar primero la brida, y luego la silla. El caballo casi no protestó, y cuando lo hizo, Gable lo tranquilizó, estuvo a su lado en silencio, y le dio al caballo tiempo para ajustarse a la nueva situación. El potro era demasiado joven para ser cabalgado, pero Flynn se dio cuenta de que estaba totalmente preparado. Aunque la mirada que Gable le dedicó, casi preguntándole si estaba satisfecho, hizo que se mantuviera en silencio en vez de discutir de nuevo. Aunque pensaba que tenían que probar aquel método con los caballos de tres y cuatro años, que eran los que estaban de verdad preparados para ser vendidos.

Afuera, la tormenta parecía arreciar, pero la lluvia continuaba cayendo como si se tratara de sábanas de agua. No servía de nada preocuparse por los caballos. Parecían estar calmados en el prado y no era porque no hubiera sitio en el granero para todos; además, eran caballos de trabajo, acostumbrados a estar fuera durante el inverno, aunque resguardados en un robusto cobertizo. Flynn se alejó de la ventana y se metió bajo las sábanas, intentando acomodarse para dormir, pero cuando aquello no funcionó, se medió la mano entre las piernas y comenzó a tocarse. Cerró los ojos y dejó que la imagen del cuerpo sinuoso de Gable invadiera su mente, imaginándose que se unía a él bajo la ducha. Aquel pensamiento lo excitó terriblemente, y el miembro se le puso duro como una piedra, aunque correrse no lo dejó nada satisfecho, al menos lo atontó lo suficiente como para dormirse.





DOS horas después de haber volado a su habitación, Gable seguía en la cama completamente vestido y pensando a dónde había ido su tiempo. Estaba oscuro y el viento soplaba con fuerza alrededor de la casa, haciendo golpear la lluvia contra la ventana. ¿Por qué había hecho el crío algo así? ¿Por qué había intentado consolarle? Gable pensaba que siempre había sido capaz de mantener controladas sus emociones. 

Oh, por favor, ¿a quién creía que engañaba? Hacía más o menos un año que había conseguido no pensar en Grant. En el hospital había decidido simplemente borrar al hombre de sus pensamientos, y durante la mayoría del tiempo lo había conseguido. De algún modo, ese crío había traído todo aquello de vuelta. Flynn era más pequeño que Grant, pero tenía la misma sonrisa burlona y el mismo pelo rebelde y negro. Grant también había sido un errante, nunca más de unos meses en el mismo sitio, pero se quedó durante una temporada en el rancho. ¿Podía esperar lo mismo de Flynn? Aunque, sinceramente, podía pasar sin el dolor de corazón que provocaría su marcha.

Gable solo tenía que echar un vistazo al rancho para darse cuenta de lo bien que estaba ahora. Flynn había sido un enviado de Dios. Los establos parecían como si realmente tuvieran mantenimiento habitual, los caballos eran felices, e incluso Bridget movía la cola de alegría al verlo. Gable no recordaba cuánto tiempo había pasado desde la última vez que su casa había estado habitable. De hecho, sí que se acordaba. Antes del accidente Gable solía limpiar, porque Grant era de todo menos casero. Grant siempre había dado por hecho que la casa estaría ordenada y la ropa limpia, y Gable dudaba sinceramente de que jamás hubiera dedicado un solo pensamiento para quien realmente hacía todas aquellas cosas por él.

Gable se sentó en la cama y comenzó a quitarse la camisa. Hizo una mueca de dolor cuando su pie golpeó el suelo con más fuerza de la habitual y se dedicó una palabrota por ser tan distraído. Escondió la cabeza entre las manos y suspiró. No podía dejar que sus emociones lo superaran otra vez. Simplemente tenía que dejar de pensar en Grant y en Flynn también.

A la mañana siguiente Gable se levantó temprano, porque de todos modos no había podido dormir. Pasó por delante de la cocina, y a pesar del delicioso olor que salía de allí, ensilló a Brenner, su semental marrón y fue a comprobar la manada.

Le llevó más de una hora caminar con su caballo entre los demás animales, para asegurarse de que todos estaban bien, y entonces estuvo otras dos horas cabalgando por el vallado hasta que estuvo tranquilo y satisfecho de que todo iba bien y pudo regresar al establo.

Acababa de salir de los árboles cuando vio a Flynn salir de los establos, seguido de un hombre alto y moreno. Gable giró al caballo inmediatamente, no queriendo que los dos hombres le vieran, pero su curiosidad finalmente le venció. Cabalgó un poco más cerca y reconoció al extraño. Hunter poseía el rancho de al lado, mucho más grande que el de Gable, y siempre venía a ver caballos jóvenes de la manada. Solía comprar alguno para su cuadrilla y algunos más que le habían gustado y que creía poder vender para sacar beneficios. Seguramente había venido para comprar alguno.

A Hunter además le encantaba coquetear, siempre sin pretensiones, eso sí. Ahora mismo estaba tirándole los tejos a Flynn, y aunque Gable sabía que Hunter no era gay, sintió que se le encogía el estómago. A pesar de la desagradable sensación, no podía mirar para otro lado. Flynn sonreía, haciendo que Hunter continuase. Estaba apoyado contra la puerta del granero y Hunter se puso muy cerca de él, reposando su mano en la puerta mientras le decía algo que hacía que Flynn riera.

Gable puso a Brenner al galope y se dirigió al rancho, a pesar de lo mucho que le dolía el pie. Si alguien iba a hacer tratos sobre la venta de caballos sería él, no Flynn.





FLYNN sabía que Hunter estaba coqueteando con él y estaba disfrutando de cada minuto. Parecía que habían pasado años desde la última vez que un tío le había prestado atención, así que no le iba a dar la espalda al guapo comprador. Por supuesto no podía hacer ningún trato con él. Hunter le había dicho desde el principio que había venido a comprarle caballos a Gable, y Flynn le había dejado claro inmediatamente que tenía que esperar a que volviera, pero eso no quería decir que no pudieran pasar algo de tiempo en un lugar un poco más cómodo.

 ¿Por qué no te traigo una cerveza fría mientras esperas? Sugirió Flynn.

Normalmente no suelo beber hasta que no alcanzo un acuerdo. Contestó Hunter, frunciendo los labios.

Te he dicho que yo no puedo hacerte ninguna oferta. Los caballos no son míos. Solo trabajo aquí.

Oh, venga, Hunter habló despacio, inclinándose un poco más cerca. Tienes más invertido en este rancho que tu trabajo, ¿verdad?

Flynn miró a otro lado, dándole a entender que no tenía ni idea de lo que hablaba.

Grant no era exactamente el chico del establo tampoco, añadió Hunter.

Flynn estuvo tentado de permitir que Hunter continuara. Sin insistir demasiado ya había averiguado el nombre del ex de Gable. ¿Quién sabía qué más cosas podía dejar escapar Hunter, si le daba suficientes ánimos?

Ya sabes que no puedes hacer tratos con la mano de obra, interrumpió Gable frenando en seco su caballo. Gable le dedicó a Flynn una mirada malhumorada y saltó del caballo al suelo. Hizo una pequeña mueca de dolor, pero Flynn comprobó que intentó esconderla de Hunter andando hacia el granjero virtualmente sin cojear. Gable le pasó las riendas de Brenner y miró a Hunter de manera que el otro le siguiera hacia la casa. 

No le quites la silla todavía. Nos iremos otra vez en un momento. Ensilla a T.C. para Hunter. Gable ordenó a Flynn.

Flynn simplemente asintió. No le importaba que le dieran órdenes, pero el tono de Gable estaba siendo muy condescendiente y le ofendió que lo tratara así. Había dejado otros trabajos por menos, pero no quería decir nada en presencia de Hunter. De cualquier modo, tenía mucho que hacer, así que a pesar de su curiosidad, no quería participar en engatusar a Hunter para que comprara.

No tenía sentido darle vueltas al modo en que Gable le trataba. Realmente no era más que un peón, eso no podía negarse, pero no sabía si podía continuar trabajando para él si todo lo que iba a conseguir era que le faltase al respeto. Flynn chasqueó la lengua para hacer que Brenner le siguiera hasta el establo, tomando nota mental de hablar con Gable después.

Flynn acababa de terminar de ensillar a T.C., el castrado pintado de Gable, y tiraba de las cinchas cuando los dos hombres regresaron. Esta vez, Flynn no recibió ninguna mirada, por supuesto tampoco las gracias. Hunter inclinó la cabeza en señal de agradecimiento, pero casi no le dio tiempo a montar en su caballo porque Gable parecía tener mucha prisa por salir al galope. Observó a los hombres perderse en la distancia rápidamente, dándose cuenta de que Gable no parecía ser más agradable con Hunter de lo necesario para vender los caballos.

Después de terminar con su trabajo en el exterior, se lavó las manos en el fregadero del almacén del granero, volvió a la casa y se quitó las botas de modo que entró en la cocina solo con los calcetines, preguntándose si debía esforzarse en hacer algo rico por si Hunter se quedaba a almorzar. Aunque no importaba mucho, ya que el almuerzo normalmente se basaba en sándwiches y había mucho pan, queso y jamón para todos. Solo esperaba que el humor de Gable hubiera mejorado después de la venta, o de otro modo tendría que almorzar en el porche con los cerdos, lejos de ellos.

A través de las ventanas de la cocina, vio a Gable cojear hacia la casa solo, no había rastro de Hunter. No se giró cuando lo oyó entrar un par de minutos más tarde, sabía que ya lo tenía bien enseñado para que no entrara en la cocina con las botas.

El café está casi hecho. Anunció Flynn.

Gable se dio por enterado con un gruñido.

 ¿Hunter no estaba interesado en comprar ningún caballo? preguntó Flynn con cuidado, sin mirarlo directamente todavía. Estaba pelando unas patatas para cenar, y eso le daba la excusa perfecta para no girarse.

 ¿Por qué? ¿Impaciente por volverlo a ver? respondió Gable gruñón, cerrando la puerta del frigorífico de golpe y tirando un plato en la mesa con un golpe seco.

Flynn respiró profundamente antes de contestar.

Pensé que sería bueno que vendieras alguno. Estoy seguro de que te vendría bien algo de dinero.

No te preocupes, te pagaré.

Flynn tiró la última patata en la olla y se detuvo un instante antes de hablar, no por otra razón sino para ordenar sus pensamientos y prevenirse a sí mismo de estamparse contra el humor miserable que Gable tenía hoy.

Me dijiste que me pagarías, y confío en ti. Aseguró calmadamente. Hunter parece un buen tipo y estaba muy entusiasmado con elegir el primero, así que pensé que quizá pagaría un poco más de lo que conseguirías en la subasta. Además, te evitaría el coste del transporte.

Flynn tomó la pesada olla y la llevó a través de la cocina hacia el fregadero. Casi no pudo ver a Gable acercarse porque el otro hombre dio dos rápidos pasos para acortar la distancia entre ellos. Un paso más y estaba empujando a Flynn contra la pared. La fuerza con la que golpeó la dura superficie, combinada con la sensación de una mano en su garganta, hicieron que soltara la olla, que se cayó al suelo estruendosamente, mientras las patatas sin cocinar rodaban por todo el suelo de la cocina.

Antes de que pudiera recuperarse, Flynn vio la mirada predatoria en los ojos de Gable y sintió la boca del hombre en la suya en un beso agresivo e invasivo. Al principio se resistió, su brusquedad combinada con el hecho de que no había dónde correr, hizo que su deseo de luchar aumentase, pero entonces, se dio cuenta de que el cuerpo sinuoso de su jefe le apretaba contra la pared, y su cuerpo reaccionó. Flynn comenzó a besar a Gable también, intentando demostrar que también lo deseaba. Era lo que había soñado más de una vez. Vale, quizá no exactamente esto. Estaba acostumbrado a ser él quien tomaba la iniciativa, no a ser apretado contra la pared y devorado, pero descubrió que no le importaba en absoluto, a pesar del dolor que poco a poco se hacía presente en la parte de atrás de su cabeza. Simplemente apretó la lengua entre sus labios y luchó por dominar el beso, bailando alrededor de la lengua de Gable. Flynn podía sentir la entrepierna dura de este apretándose contra su cadera y finalmente se permitió tocar a Gable, agarrándole de las cachas y apretándole más cerca.

Gable pareció resistirse durante un instante, echándose hacia atrás y mirando a Flynn directamente a los ojos. Ambos respiraban con dificultad, y los ojos azul hielo de Gable estaban ahora oscuros de deseo. Inclinó su frente contra la de Flynn un momento y después se separó completamente saliendo de la cocina.

Flynn apoyó la cabeza hacia atrás y eso le recordó el golpe que había recibido antes, así que acarició la zona con la mano para intentar aliviar el dolor. Después se secó la comisura de los labios con el revés de la mano y descubrió que se había rajado un poco el labio.

Flynn miró cómo había quedado la cocina. No tenía ni idea de qué había sido lo que había provocado aquella reacción en Gable, pero sabía que quería más, aunque estaba confuso. ¿Debía seguir a Gable fuera? No lo conocía tan bien todavía, simplemente porque este nunca lo dejaba acercarse lo suficiente, sin embargo, sabía que se calmaba mejor cuando estaba a solas con sus pensamientos. Así que en vez de ir a confrontarlo y preguntarle de qué iba todo aquello, Flynn decidió darle unos minutos. Recogió la olla y comenzó a buscar las patatas desperdigadas antes de llevarlas al fregadero para lavarlas. Se chupó los labios, notando todavía el sabor de Gable mezclado con el hierro de su sangre, y revivió los últimos minutos de nuevo en su cabeza. De repente todo pareció tener sentido. ¿Estaba Gable celoso de Hunter? Flynn no pudo evitar sonreír. Ciertamente esa parecía ser la razón, a pesar de la patosa manera de demostrar los sentimientos que tenía.

Flynn puso las patatas en el fogón, preparándolas para la cena, y se secó las manos. Entonces hizo dos sándwiches grandes y puso uno en cada plato. Sirvió dos tazas de café, puso un montón de azúcar en ambas, y se marchó afuera con su ofrecimiento de paz.

No le sorprendió encontrar a Gable en el porche, mirando malhumorado a los potreros, con la pierna en su banqueta. Flynn se puso en medio de su visión ofreciéndole la comida y la bebida. Gable miró momentáneamente hacia arriba, y después se giró sin cambiar su expresión.

Escucha, Flynn suspiró. Me besaste y no me importó. Supéralo.

Esta vez Gable lo miró durante más rato, y finalmente aceptó el plato y la taza de café.

Flynn decidió que ya lo había empujado suficiente por el momento y se sentó en el porche a comer en silencio.
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